Jackson, Donde trato de revelar las marcas de una enseñanza: Reflexiones sobre la sensación de estar en deuda con un antiguo maestro.
El autor de este texto va a hablar a cerca de una profesora de álgebra que le dejó una gran marca en su proceso de aprendizaje la señora Henzi. Recuerda que los hacía revisar las ecuaciones en el pizarrón (pasaban de a tres o cuatro) frente a toda la clase y a veces les decía ¡MUCHO OJO!, no se sabía si era para el que estaba en el pizarrón o para que los otros compañeros estuvieran atentos por si había alguna equivocación. Aprendían mediante pasos y reglas sin saber por qué hacían lo que hacían. A pesar del método usado por la señorita Henzi recuerda que ella fue su profesora favorita. 

No sabe por qué recuerda de forma tan vívida a la señorita Henzi pero sospecha que Lo que aprendía en la clase no se limitaba al álgebra, había un aprendizaje adicional. A partir de ello se pregunta por las fuerzas modelados que influyen en nuestras vidas y si entre ellas estará la de los maestros. Al autor lo maravilla el hecho de que siempre hubiera una respuesta, un resultado; todo era imparcial (ej: x: 6) estaba bien o estaba mal. No había peros. Tal vez la comprensión más esencial tenía algo que ver con el hecho de darse cuenta que las cosas difíciles pueden llegar a ser fáciles si uno las va dominando paso a paso. No recuerda a la profesora dando clase, de forma frontal, es decir, el profesor de pie frente a la clase, con una tiza en la mano, dando instrucciones directas sobre cómo hacer las cosas. En la clase resolvían las ecuaciones siguiendo determinadas reglas, no se preocupan por entender los procedimientos de aprendizaje. En álgebra siempre había una respuesta  y una respuesta correcta. En la clase de la señorita Henzi la vía era gradualmente ascendente, pero esto provocaba que si te perdías un par de clases el camino para recuperarlas sería empinado. (Implícitamente había un hábito que estaba siendo forjado) A pesar de todo su recuerdo no es negativo sino más bien ameno y positivo, llevándolo a preguntarse ¿Con cuanta frecuencia pensamos en los cambios que marcaron tales docentes en nuestra vida? ¿Con cuánta frecuencia piensan los docentes en esos términos? Hay docentes que dejan una huella en sus alumnos pero a veces es difícil encontrar indicios de esa influencia.
Para poder apartarse de sus recuerdos adoptará una posición escéptica de la “filosofía moderna”. Aprender a vivir con las dudas que angustia el escéptico. No hay un conocimiento acabado, hay que reconocer diferentes mentes, actuando responsablemente. Hacer real y efectiva una cosa, a través de la acumulación de pruebas. Reflexión o meditación para hacer realidad algo. El escepticismo acerca del alter ego sostiene que no somos capaces de experimentar el mundo de los otros desde otra perspectiva que no sea la propia, condición que cuestiona la validez de lo que los demás nos cuentan sobre sus experiencias. Dos rasgos de la posición escéptica: 1) las dudas del escéptico son contraintuitivas, parecen ridículas y lógicamente convincentes; 2) el escéptico no pone en duda nuestra creencia en un mundo exterior o en las mentes de los otros, sino nuestro conocimiento de que tales cosas existan. La duda es epistemológica.
El autor plantea que su similitud con los escépticos es el deseo de tener alguna certeza, saber algo. Él no puede expresar fácilmente la influencia que ejerció esta profesora en él y por qué la recuerda tanto. Al meditar sobre esto el autor dice que alcanzaríamos  una mejor comprensión de lo que todos los docentes, para bien o para mal, dejan en sus alumnos y hacen por ellos. El proceso de reflexión hace que se produzca una revitalización, se vuelve a hacer real una situación.

“Todos estamos convencidos de que la enseñanza produce un cambio, a menudo un cambio enorme, en la vida de los estudiantes… Sin embargo, con frecuencia nos cuesta mucho convencer a los demás de ese hecho”   
Si en los años venideros no somos capaces de reflexionar más profundamente que acerca de algunas de las complejidades que habitan el corazón mismo de la enseñanza, si no somos capaces de apreciar más plenamente el papel que pueden desempeñar y desempeñan los docentes en nuestra vida, estamos condenados a tener aquellas escuelas y aquellos docentes cuyas  potencialidades formativas nunca llegan a realizarse. 
Tal vez de este texto se podría desprender cómo el objeto (de a enseñar) determina el método
